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aparte de que una Institución de carácter benéíico, ·cualquiera' que sea, 
,es siempre acreedora a ser tratada con espécial consideración.•· . 

-¿Podría Ud. decimos cuál es el total y clase de artículos de pmne­
ra necesidad propo1·cionados por el Gobierno Constitucionalista:.a los ha. 
,bitantes de esta ciudad? ' · 

' -tEn dos ocasiones,.y precisamente para. desrne.ntir fulsas informa­
ciones publicadas en la prens11 americana;,se han tlalfo a conocer por me• 
dio de la prensa datos bastante aproximados sobre e.ste particular. Muy 
grande ha sido la cantidad de mercancías tni:ídM por el Gobierno. y el 
mejor testimonio de ello es el de los propios habitantes de la ciudad, 
que han recibido los beneficios que el Gobierno ):5r0,tur6 P~?porciona~­
les .. tas mercancías que todavla faltán por traer son tam bien en cantt­
dad considerable.• 

-¿Qué importancia y resultados han tenido los combates contra los 
zapatistas, en los alrededores del Distrito Fedhal, y qué puede U$ted 
decirnos respecto a · las seguridades y vigilancia que desarrollan las 
tropas Constitucionalistas a lo largo de la vía: del Mexicano, entre esta 
dudad y Veracruz? 

-"Los combates con los zapatistas· en tos alrededores del Distrito 
Federal han sido siempre de resultados satisfactorios para nuestras ar­
mas, como podrá recordarse por las informaciones divers::is y partes 

,oficiales publicado& por la prensa diaria.11 

-"Es bien sabido que el enemigo resufür insignificante para las 
tropas Constitucionalistas, y a su 'débilldad inilifar debe agregarse' el 

·desprestigio en que se hunde cada día más, por su desorganización e 
indisciplina, .pue$ son frecuentes las riñas entre los diversos elementos 
laguista.s, conYencionistas y zapatlstas, cuyas divisiones contrastan con 
la perfecta unificación de los elementos • Constitudonálistas, bajo la 
suprema autoridad del Primer Jefe, C. Venustia110 Carranza." ' 

"Por lo que respecta a la vigilancia de la vía de Veracruz, puedo 
decir que es casi perfecta; pero como para coloc~r una bomba, ar~ancar 
un riel o cortar un hilo telegráfico, bastan· dos o tres hombres y unos 
cuantos minutos, esos· accidentes no se podrán evitar pór completo, basta 
que hayan sido destruidas las gavillas enemigas que merodean a 1o largo 
de la vía." • 

Otras declaraciones mias en mis i-elaciones con la prensa, constan 
en los respectivos capítulos de esta Memoria a que especialmente me 
renero. . 

Asuntos Diversos 

Para dar ñn a esta parte expc¡sitiva dé mis la6ores como admini$• 
trador, mencionaré, aunque sea a la ligera, la interv~11dón que tuv;e en 
algunos asuntos no relacionados d.irectamenre con los capítulos prece. 
dentes, para concluir con el informe delas operaciones militares efectu • 
das después que desocupé la ciudad de México púa hacer huir de sus 
alrededores a los merodeadores zapatistas. y hasta el presente en que 
por firme ocupación de la misma aquellos ha~ mantenido su actitud hos-
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til, aunque diezmados por numerosas presentaciones de cabecillas, oti-. 
dales y soldados ante este Cuartel General y los Gobernadores de los 
E$tados. , 

ColabQrflción muy ebcaz redbieron nuestras tropas de las Cruces 
Rojas y Blanca, mexic;.1:nas. 

Más de una vez dicpas. instituciones se encontraron en dificultades 
económicas y dependientes de su organización directiva. 

Atento al mérito de sus servicios, a la abnegada conducta de. la ge­
neralidad de ~us mie,:mbros y alp~tigio que daban a nuestra nacionali­
dad, por estar organizadas com,o las mejores del mundo, en cuanto tenía 
relación con .el t!livio de sus semejantes, sus dificültades financieras 
fueron satisfechas con uno y otros donativos de este Cuartel General 
para que dispusieran de los ·medios· de seguir adelante en su filantrópicd 
tai:ea. 

Pero ocurrió con la Cruz Roja que disidencias entre los miembros 
de su dirección, amenazaban concluir la existencia de la benemérita 
sociedád o ponerla en circun~t;mcia'$ de decáimiento. A efecto desubsa· 
nar esas dificultades, en reunión especial de los directores me hice re­
presentar por uno de los abogados consultitos del Ejército que está a 
mi mando, para que hiciera la declaración explicita de que debía proce­
derse a la elección de nuevo directorio. 

Debo mencionar •. para mayor claridad de mi conducta, que entre las 
dos Cruces, la Roja y la Blanca, han existido rencillas y diYergencias 
desde el nacjmiento de la última, por l9s elementos •sociales que las 
componen; que en los días. trágicó.$ de febrero, cuando el bombal'deo de 
la ciudad de México ), estancia de, los primeros .Magistrados de la Repll­
blica en el Palacio Nacional, habían llegado al pU:!lto culminante del 
conflicto entre los representantes de la ley y los que se proponían trai­
cionarlos, la Cruz Roja ht.é ~cusada de pardalidad en,favor del caudillejo 
de la Ciudadela y de los homb.res que con él aspiraban a la resurrección 
de los medios dictatoriales y predominio de la teacció.ri. El tiempo se 
encargará de depurar las , .ucusaci1:mes de entonces. A mi me bastó que 
ambas instituciones prestaran utilJsünos.sen·jcios a lM soldados heridos 
en campana, a los moribundos. a los muertos, para que les impartiera la 
ayuda que al Constitucionalismo correspondía dar por esos útiles ser­
vicios. 

Otro rauao1 que ha sido atendido durante mi.permanencia en la ciudad, 
ha sido el de la ~uca~-ión de nuestros soldados. 

El porvenir de Mexico depende de la ínstrueción de los que hasta . 
ahora han sido considerados como siervos, ·•oarne de cañón." contingen­
tes de le,~a. educándolos en las,neccsidades modernas, cteando en ellos es• 
ta~ mismas p,ecesi;dades: las del aseo, d~• la higiene, de la ilustración, deJ 
b~eµ vestido, de \a emulación pax+t sobr~salir entre sus .;onGiudadanos, 
del deseo dt:- propQrcioIIar a sus descendie.nt(fs mayor grado de cultura 
del que la suen~ les permitió -adquirir, puedan. llegar a ter en nuestní-s 
campos no sdlo factores importantísimos de la riqueza n(l~iQnal, i;:on el 
cultivo de sus tierras, con la explotación de sus minas, sino también lo 
que es máS trasc.endenrn~ utiUsimos sold;ldos~e-i11dat.lanos. para sosumei-




